
LA NINFA DEI. CIELO 

ESCE;,/A XI 

N!.'O"A. 

¡J\ y, memorias enemigas, 
qué fuego habéis en el alma 
revuelto; qué de mentiras, 
qué de promesas y agravins, 
qué de palabras fingidas! 
¡Ay, Virenol l'iero el mar, 
CUJas mudanzas imitas 
con ingratitudes tantas, 
te dé sepulcro. 

ESCENA XII 
Salen CAJ\I O!i y RoaERTO, dt.'tnUdflS fas espadas, r 

acosá11dofos Al fiJAN'DI\O, C~SAR y IJll"OS nooou¡. 
11os.-Nl?'if'A. 

CARI.QS, Las vidas 
hemos de vender muy bien: 
que también pólvora espiran 
y balas estos cañones, 
y son de acero eslas limpias 
espadas. 

AI.SJAND. ¡Rendíos, villanos! 
llos,.RTO. ¡Mentís! y las obras sirvan 

en lugar de las palabras, 
bandoleros de mentira. 

(Ahora salen todos.) 
NrNFA. Teneos; ¿qué es esto? i\partad; 

no los ofendáis. 
CARLOS. ¿No es Ninfa 

ésta, Roberto? 
Ro•••ro. Señor: 

ó es su imagen 6 ella misma. 
:'irNFA. ¿No es aqueste Carlos? ¡Ciclos,! 

¿Es del alma fantasía? 
¿Es suerio? 

Cf:s,o. Los tres están 

CARLOS. 
N1m·A. 
CARLOS. 
NJNJ,'A, 
CA.RlOS. 
N1SFA. 
CARLOS. 

NrNFA. 

suspensos. 
¡Notable dicha! 

Ven acá: ¿cómo te llamas? 
Carios. 

¡El es! 
¿Qué te admira? 

Pienso que ha sido ilusión. 
Y para mi el verte, Ninfa. 
'.'Jo acierto á tomar venganza, 
con ~star de ti ofendida 
y haber sido In fatal 
ocasión de mis desdichas. 
Por ti sólo, ingrato Carlos, 
poniendo la sangre mfa 
en olvido y los agüclos 
que mi nobleza acreditan, 
soy pública bandolera 
del cielo y suelo enemiga, 
no perdonando, agraviada, 
á ningún hombre la vida, 
y hoy la tuya, ingrato güéspcd, 
me pagará ... 

CAk!.os. No prosigas, 
que es tuya, Ninfa, y no es bien 
que acabes lu vida misma. 
A buscartt', ciclo hermoso, 
y á disculpar mi huida 

vengo: mátame si quieres, 
como tú contenta vivas, 
que yo sé que no podrás 
saca ne del alma mía. 

Nl'FA. ¡ily sirena! ¿Otra vez cantas? 
\'uCl\'ete al mar, no me rindas 

CARLOS. Por que entiendas, Ninfa herm~sa 

NINFA, 
CA NI.OS. 
N1NFA. 

CARLOS. 

de la suene que te estima 1 

el alma, hablarte verdad, 
amor y sangre me obligan. 
El Duque soJ de Calabria, 
casado por mi desdicha 
con Diana la Duquesa, 
del Rey de Nápoles hija. 
¡Qué dicesl 

Esto que escuchas. 
No me \'cngas con mentiras. 
Esta fué ocasión, se,l.Ora, 
para dejarte ofendida, 
que amor, antes de obligado, 
imposibles facilita. 
Sirvió de nube la nave 
que iba entonces á Mesina 
para encubrine quién era 
si los pasos me seguías. 
Pensé vivir sin tus ojos1 
J es imposible que viva, 
y ruel vo loco á buscarlos. 
ilmor fué, no fué malicia; 
cuando llegué á ese repecho 
que el camino determina 
de Nápoles á Calabria, 
desnudando las cuchillas 
y calando las pistolas 
con gallarda bizarría 
estos soldados diciendo: 
«Detente» al paso sallan. 
Matáronme el postillón 
antes de dejar la silla, 
y por no morir tendido, 
con villana cobardia, 
de las postas á la tierra 
salté, haciendo que rne sigan 
con Robeno dos criados 
que en mi servicio venian. 
11 la primer rociada 
mueren los dos, y á la ,·ista 
poniéndonos las pistolas 
de las nucsLras no vencidas, 
Lcmerosos hasla el puesto 
en que estamos nos retiran, 
donde, como por milagro, 
las hermosas maravillas 
de tus ojos nos dan puerto, 
nos dan gloria, nos dan vida¡ 
que puesto que entre la gente 
vulgar, escuchado había 
esta no\ledad, jamás 
la di crédito. 

Cf:sAR. ¿Qué miras? 
111.EJANO. Loco estoy, César, ¿qué quieres?, 

muero de celos y envidia. 
¡Vive Dios, que favorece 
en extremo á solas ¡'\infa 
d este cobarde, á este ingrato! 

Cí-:sAR. ¿Eso en mujeres te admirn, 
y más en ésta, i\lejandro? 

JOllNADA SEüCNIJA 

. Mi bien, traza Jckrmina 
tu gusto. 

Illf& .\lata á Diano. ;o. Sentencia es definitira; 
si yo apelare por ella 
á nueva chancillerla 
mil y quinientos me pe~uen 
con un cable en la barnga: 
tanto puede en qualquier pecho 
un agravio. 

Si mil vidas 
tuviera, mil le quitara. 
Duque de Calabria, mira 
que me has dado la palabra, 
y si desta fe te oll•idas, 
Troya v_olveré á Cos_encia, 
hasta mirar sus cenizas. 
Esta palabra te doy, 
y mano desde este día 
de esposo. 

JlmFA. Tuya soy, Carlos. 
ALIJAND. Celoso estoy, ¡muera Nrnfa! 

pues sirvo al Rey y á mis celos. 
(Encara ti arcabu,t contra Ninfa y no 

da fuego.) 
Cayóseme, ¡qué desdicha! 

NmFA. ¿Qué es esto? ¡Villano! 
Aw,so. Espera, 

detente. 
¡Qué alevosial 

NUIFA. ¿Qué te obliga á darme muerte? 
ALIJAND. ¡Señora! 
HUIFA. 1-labla. 
AI.IJAND. Codicio 

de tu talla y celos; dame 
muerte, que es bien merecida. 
Yo te perdono; levanta, 
oue aunque las causas pedlan 
éastigo, más es tu infamia, 
y hoy he de hacer de las vidas 
merced á cuantos pudiere, 
de mi ventura en albricias, 
y vete, porque un traidor 
no es segura compañía. 
César se vaya con él, 
pues los secrelos se rían 
y son amigos tan grandes. 
¡Serioral 

¿Qué me replicas? 
Este es mi gusto y es justo. 

Ctso. Obedecerte es justicia. 
Vamos, Alejandro. 

-ALIJAN o, César, 
celos~ voy y sin vida. 

( Vanse tos dos.-S,unn dentro l'uido de 
cojas.) 
¡llolal ¿Qué cajas son éstas? 

ESCENA XIII 

Btlt1 llou.c10 y PoM1•sro.-D1c11os1 mtnoa AL&JANOI\O 
y CliSAR. 

PoMPF.Vo. En nuestra demanda, Ninfa, 
se ha descubierto en el campo 
un tercio de infantería. 
Diligencias son del Rey. 
Escapar te determina 

i.:onmigo, pues tengo pústas 
que á los vientos dcs:1flan 
mientra:; esta furia posa, 
ya que segura la rida 
en ninguna parte tienl'S. 

XrnFA. Vamos, que tuya es la mía, 
y sálvese quien pudiere. 

CA~1.os. Las postas, Robeno, aprisa. 
l\oREn-r. Mas ¿que ha de haber de nosotros 

libros de caballeria?(Vam.) 

ESCENA XIV 

IIORACIO y AOI\IANO, 

l looAcro. i\guarda, enemiga, aguarda. 
¿lJónde vas, ingrata Ninfa? 
Tras un centauro que ya 
al vient0 en el curso imita. 
¿Tan presto nos desamparas? 
¿Cuando es menesrer te eclipsas (r), 
sol escaso de Noruega? 
Amigos, muera, scguilda, 
)' ese París de Calabria 
muera con ella en la misma 
Troya que con su belleza 
su amor soberbio fabrica. 
¡Muera Ninfa! Ea, soldados, 
pues se ausenta y nos olvida. 
¡.\I u era Ninfa! 

(J'ast lloracio y el comp,u1ero1 mtfündo 
ma,¡o á las tspadas, y dicen dt11tra.) 

Tooos. ¡Ninfa muera, 
y el Rey de Nápoles viva! 

ESCENA X V (2) 

Sale N1NFA sota, como qut se ha ptrdido en el nwntt. 

Bien te llaman, ¡oh, noche! imagen muda 
de temor y la muerte, pues con tantos 
ojos apenas ves tus sombras negras, 
y siempre lloras y jamás te alegras. 
A Carlos he perdido en este monte, 
y cansado el caballo dió conmigo 
en este laberinto de jarales, 
sin eslribos ni riendas, ¡bravo paso. 
pienso que encuentro un monte á cada paso. 
¿Qué haré, que estoy confusa? ¿Iré adelante? 
¡Ah, Carlos, Carlosl Nadie me responde; 
sólo el silencio el eco ha interrumpido, 
que entre estas hojas respondió dormido. 
Rendida estoy, quiero pasar la noche, 
á quien muy corto término da el dia 
al parecer, sobre esta "·erdc grama, 
pues no hay para quien quiere mejor cama. 
Sueño, ocupad un poco los sentidos 
poniendo un ralO á rnis recelos lregua, 
hasta que fase la tiniebla obscura, 
que poco un desdichado el bien le dura. 

(1) Falla en el impreso éste. y los nueve verso!I que 
siguen. 

(2) Ssta esccnn e~ ttl~o dífcrentc y m:li: corta en el 
impreso. LM varl11.ll1c!I, rtunquc much11!1, no son de 
lmporumcio ni mejoran d texto. 
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Llegue el día que aguardo, llegue el día, 
y en los brazos que adoro, regalada 
descanse el atligido pensamiento. ' 
¡CarlM, Carlos! mas J•J', que abraw el l'ieino! 

(EchaSt 6 dormi,'i y dicttllll't sutilos . 
¡Ay, gloria del amor, poco segura, 
qué poco á un desdichado el bien Je dura! 
Si no me engaño, pienso que amanece, 
y suena gente y música: ¿qué es esto? 
Cefiidos vienen de diversas llores, 
aunque no me parecen labradores. 

(Salen los Labradores, fru Bailadores y va11 ca­
yendo in ti po,ttJ, como lo dice Niofa, al son a, folia s 
o viflano.) 

A 1 rededor de un pozo, que está en medio 
de aquellas verde, haya,, que ya el día 
distintas mues1ra ya todas las cosas 
se ponen á bailar ¡extraño caso! ' 
cerca de un pozo, habiendo campo raso. 
Uno de los mis mozos que bailaban 
ca ¡·ó en el pozo, y los demás suspensos 
se han quedado mirándole, y ahora 
vuelven al baile y al primer es1ado 
olvidados de aquello que ha pasado. 
Otro ha caído agora, y se suspende 
el que ha quedado, cual la vez primera; 
ya éste vuelve á bailar; no los entiendo, 
en lo que paran contemplar pre1endo. 
El úllimo ha caldo, y yo presumo 
que debe de ser burla, y que es el pozo 
fingido al parecer; llegarme quiero 
y ver si dentro están, como han caído, 
todos los que bailaban de es1a suerte. 

ESCENA XVI 

. 1s6mast po,· ti po~o y aparéctst la MuF.Rn. 

LA MUERTE. 

¿Qué buscas en el pozo de la muerte? 
NtNF'A. 

¡Válgame el Cielol ¿Es sombra del abismo, 
ó es sueño? No; que esta medrosa imagen 
con mis ojos he visto. En esta selva 
debe de estar mi muerte y mi desdicha. 
El cielo me persigue, y no sin causa 
en ella me he perdido. Grandes culpas 
cometí contra el cielo, pues que tengo 
á cargo 1an1as vidas, tantos robos. 
Todo es sombm y miedos cuanto miro; 
no me puedo salvar, ya está cerrado 
de mi senLencia el último proceso; 
amigos y enemigos me persiguen, 
cielo y tierra: ¿qué haré, que ya no puedo 
en cuanto mira el sol estar segura? 
Desde aquí se ve el mar; este peñasco 
trisle leaLro de mi mu ene sea, 
de tantos enemigos ofendida, 
porque ninguno triunfe de mi vida. 

ESCE,\IA XVII 

Va d arro)at·se , , ,Mlt 1111 ANr.f:L y detM11~/a , 

Am;F.1.. Ninfa, no te desesperes; 
que no has ele serlo del mar, 

'\'1NFA, 

A.','GEI... 

NJ~f'A. 
ANGEL 

A:'IIGF.t. 

que más hermoso lugar 
le han dedicado. 

¿Quién eres? 
Un amigo, el más amigo 
que en lus sucesos tuviste; 
que desde que tú naciste 
ha andado siempre con1igo. 
No te conozco. 

Después, 
Ninfa, me conocerás, 
y si me sigues, 1cndrás 
bien de mayor interés. 
Y a seguirte no recelo¡ 
llévame á cualquier lugar. 
Deja el ser ninfa del mar 
que has de ser ninfa del cielo. 

JORNADA TERCERA 

ESCENA PRIMERA 

~ISFA sola. 

Humanos desengaños, 
hacedme solamente compañia, 
y vosotros, engaiios 
del mundo, allá os quedad desdel!Sle 
bas1a lo que dormidos [dla; 
a la verdad 1uvis1es mis senlidos. 
Como culebra quiero 
para otra nueva vida renovarme, 
d_on~e clemencia espero, 
s1 acierto de u na vez á desnudarme 
del _hábito que ha hecho 
la vil costumbre de mi ingrato pecho. 

(Yast quitando las anuas, et rlttr, 1 
bonttt, y Palos colgando dt las ranriu,b 
ats1i.l1 clavo ti propdsito.) 
Quedad por estos pobos, 
bárbaros ins1rume1uos de la muerte, 
de insulios y de robos, 
que con el dueño de la misma suerte 
merecistes castigo 
á no tener el cielo por amigo; 
á cu ya hermosa cara ( 1) 
los vergonzosos ojos alzo apenas, 
viendo que, aunque me ampara, 
1antas ofensas de crueldades llenas 
contra él he cometido, 
á quien piedad de tantas culpas pido. 
V-,Jad, plumas, al \'iento, 
galas del loco abril de mis antojo~ 
y las del pensamiento 
sirvan para traer agua á mis ojos; 
y queden los cabellos 
para esconderse mi vergüenza en 
~lonte, en lo más espeso !ellos. 
de tu~ obscuras lóbregas morada~ 
á un güésped nuel'o, á un preso 
recibe entre las rarnas intrincadas 

(1) F:ihnn éste y lo~ cinco "crso~ ~iguitotu tD 

el impreso. 

JOll NADA n;RCEl<A 

del laberinto tuyo, 
que en ti, á Dios me presento y rmi­
Perdóname, entretanto [tuyo(1). 
que 1u soledad santa reverencio, 
si violare con llan10 
y debidos suspiros tu silencio. 
(Dtntro.) ¡Ninfa, :,Jinfal 

Ya es larde. 
Del mundt•, Carlos, huyo; Dios te 

[guarde. 

ESCENA 11 
(l'asc,) 

Salt11 Cotos y Roesuo. 

C.utos. ¡Ninfa, Ninfa! 
Roa&no. ¿Dó~de vas, 

siguiendo, Carlos, el viento? 
¿No miras que es por demás 
aunque así á tu pensamiento 
alas sin pro\·echo das? 
¿De qué sirve ninfear 
por la IÍerra y por la mar, 
si te la ha escondido el ciclo 
p se la ha tra~ado el suelo 
y no te la quiere dar? 
Toda una noche y un día 
hemos andado tras ella 
llamándola. 

C.Utos. ¡Ninfa míal 
¿dónde es1ás? 

Roa,no. Culpa tu estrella, 
pues yendo en 1u compañia 
supiste tener tan poco 
cuidado que ... 

Yo estoy loco; 
Robeno: no me des más 
pesares . 

ltotERro. ¿No me dirás 
el fin, si no te provoco 
á enojo tambien, adonde 
vamos hechos caballeros 
andan tes? Carlos: responde. 
Tras los hermosos luceros 
de Ninfa. 

Ro11no. Si los esconde 
el cielo para alumbrar 
con ellos la tierra y dar 
al sol rayos y arrebol, 
Carh,s, pide los al sol, 
que no los podrá negar, 
que entre sus rayos dorados 
por su resplandor divino 
CSlarán aposentados. 

Cutos. ¡Ay, Roberto, que imagino 

Ro 
que es1án sin luz y eclipsados! 

IIRro. {Qué quieres decir en eso? 
vue no te entiendo, confieso. 

{1) En el impreso, deiipu~s de este verso, siguen 
t1101 otros: 

«Arrugadu corte.tas 
scaa mis coll(aduras de d11mascos¡ 
sírvanme lu'I malezas 
pluo~ tic hierba en rne!ll!i de pcño.,;;co~, 
y denme, entre esos troocos1 

camn de campo lUS sil \'estres troncos,-. 

CARLOS. Que Ninfa es muena. 
ílneERTO. Scfior· 

siempre recela el amc,r 
el más dañoso suceso; 
que el amor todo es recelos 
en las sospechas y celos, 
en la ausencia, en el desdén, 
hasta que seguro el bien 
corre al engaño los velos. 

CA•1.os. Robeno: espera. 
ROBERTO. ¿Qué dices? 
CARLOS. ¡Son antojos del deseo 

de mis venturas felices 
lo que en estas ramas veo! 

ROBERTO. Serán hojas y raíces. 
CAR1.os. No es sino Ninfa, Roberto, 

6 el deseo me ha engañado. 
ROBERTO. Eso será lo más cierto. 
CARLOS. ¿No es aquel ristre bordado 

y aquel bone1e cubieno 
de plumas prendas dichosas 
de su beldad celestial? 

ROBERTO. lloy en tu cenlro reposas. 
C,\RLos. ¡Ninfa, Ninfal 
ROBERTO. Al viento igual 

exceder sus plantas osas, 
que debe de huir de ti, 
pues no responde á las voces 
que le has dado desde aquí. 

CARLOS. Mal un amante conoces. -
Mi bien, aguarda; ¡ay de mfl 
Como sombra me has bu ria do 
cuando te toqué engañado. 

ROBERTO. Como delincuente ha sido 
que de tus manos ha huido 
y la capa te ha dejado, 
porque hacene toro á li 
fuera la comparación 
más pesada. 

CARLOS. Estoy sin mí; 
ciertas mis sospechas son. 

RoaEPTO. ¿Cómo? 
CARLOS. A Ninfa han mucrlo aquí, 

ó la es1á despezando 
alguna fiera; yo voy 
pasos por su sangre dando. 

ROBERTO. A Píramo y Tisbe estoy 
en Ninfa y en ti mirando. 

CARLOS. Su misma muerte has de ver. 
Arboles que habéis de ser 
de mi desdicha testigos, 
á un triste mudos amigos 
si amigos puede tener; 
peñas duras, troncos huecos, 
cuevas lóbregas, sombrías. 
monte oscuro, prados secos 
á quien da lenguas tardías 
el aire de vuestros ecos¡ 
escasas y turbias fuentes, 
arroyos que sois serpien1es 
dcsta cumbre despeñado~, 
primero hielos atados, 
ya desatadas corrien1es; 

11 ansí todos os veáis · 
con lo que más deseáis 
por la generosa mano 
del sol rubio y del verano, 
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que de Ninfa me digáis 
adónde está Ninfa, ¿adónde? 
¿Dióle muerte alguna liera? 
Nadie á mis 1·oces responde. 

Hoer.RTO. ,\guarda, señor, espera, 
y á quien eres corresponde. 

CARLOS. Déjame morir, Roberto: 
sepullen mi cuerpo frlo 
las grutas dme desierto: 
de Ninfa soy, no soy mio, 
sin ella mi fin es cierto. 
Prendas queridas y halladas 
por mi mal, de vuestro dueño 
dadme nuevas regaladas, 
porque me parecen sueño 
todas las glorias pasadas. 
; Dónde está ~infa? 

Ho11t:1no. • Señor: 
¿cómo te hao de respondrr? 

CARLOS, Afma les dará mi amor; 
pero :-,;infa no es mujer, 
aunque nació en Valdellor, 
para que pueda morir. 
Vil'a está, yo he de seguir 
mis suspiros y alcanzalla, 
,. en las estrellas buscalla 
éuando de mi quiera huir. 

RoeERTO. ¡Quién tal de tu amor creyera! 
CA111.os. ~ti bien, aguárdame, espera, 

que si al cielo te has subido 
alas al amor le pido. 

HosrnTo. ¡Linda está la ventolera! 
Amadís y Galaor 
andamos hechos de amor 
sin que la dicha nos sobre, 
hasta que en la Peña Pobre 
estés penando, señor. 

CAALos. Roberto: amor lo concierta; 
á Ninfa en tierra ó en mar 
he de buscar viva ó muerta. 

Ronnao. Comi~nzala á vocear. 
CA1l1.os. ;\"infa, i:\'infa! 
Rounno. A esotra puerta. 

(\'allSt.) 

ESCENA 111 (1) 

Salt NINFA sola. 

i\O hay cosa, Señor, que pueda 
estorbarme que con tanta 
diligencia os busque y siga, 
que ,·os propio me dais alas, 
J como de amor me habéis 
herido, Señor, el alma, 

(1) Ante•; ,le esta escena hay en el impreso In si-
11uieo1e: 

«Sale 1111 l,An11Aoo11, 

I.AI\J\AllOI\, Si buicáis una mujer 
de hermosura celestial, 
,lio~a 6 ni nía, al parecer, 
por é.te blanco arenal 
al aíre íntcnln vencer. 
;-/1) ~é qué lleva; pnrccc 
cierva hcri<l3 1 sepiln va, 

herida y llena de fuego 
vengo, corno cierva al agua. 
~infa soy J·a de los ríos, 
y la cabeza batiac.la 
de la espuma saco á tierra 
cortando las líneas plata. 
A qui ha de estar mi rrmcdio, 
conforme la soberana 
voz del ciclo medió ariso 
que por su Ninfa me aguarda. 
La noche obscura se cierra 
y las estrellas más claras 
de negras nubes reboza 
y tempestad amenaza. 

y ansiosa el ngun apttere 
Jcste río, Jonde p 
el nevado pecho ofrece. 
Yn dejó la blaoca arc'la 
y entre la ne,·nila cspum3 
parece ahora ~ircna 
con quien oo es bien qur presuma 
ser hermosa la que suena 
en el mar napolitano 
despeñada y enriquece 
el campo de cristal cano. 

CARI os. Roberto: i :-iinfa parece. 
Roernro. Darle l'occs sera en vano, 

que no nos podrá e~cuchar. 
CA111-os, Lleguémooo$ á la orilla 

donde las podnmos dar. 
R.onF.RTO. La noche podrá encubrill.i, 

que p comienza a bajar; 
ya no se re. 

CA11tos. ¿Que! ocasiun 
puede mo1·ella1 Roberto? 

l\ooF.R ro. No sé. 
CA11tos. ;Extraña confusión! 
l\onrnro. m querella es lo mis cierto; 

que esta es propia condición, 
Carlos, de toda mujer 
tí quien más amor obligQ. 

CA11r.os. Roberto: ¿oo puede srr 
que, enamorada, me siga, 
)' que llegase ll entender 
que fué por darme ocnicin 
para dcjalla, y que así 
hU)'O Je la obligacii'in? 
Sígueme. 

RonF.I\TO. Ya ,·or tras ti. 
CA111.os. ¡Ninfa, !':iofal (l'ns~.) 
LABM11011. I.ocos son. 

:-.i al hombre ni -~ la mujer 
entiendo que podrá ser. 
Ahora se han arrojado 
al rio y pasan á nado 
entrambos, al parecer: 
pero oo es muy seguro el paso. 
Vuimc, que la noche empieza, 
con mi~ cabras paso ,í paso. 

(Dicen ,ienll't> Carlos r Roberto:) 
CAIII os. ¿\'ienel? 
Ro11rnTO, • San Juan de cabeza. 
CA111 os. ¡Ninfa, Ninfa! 
I.Anf\A 11011. ¡J•:x trnño caso! 

(V11u, r sale Ninfa dt pobrt,) 

JOllNADA TEHCERA 

Ya con agua y con graniw 
los lóbregos senos rasgan, 
y al soplo del vicnlo gimen 
sacudidas estas ramas, 
y contra mí, al parecer, 
agora con justa causa 
se conjuran noche y nubes, 
vientos, peñascos y plantas. 
Pero allí, entre aquellas petias, 
di,·iso una luz; sin falta 
la cueva debe de ser 
de ,\nselmo, cuyas hazañas 
heroicas pregona el ciclo. 
Esta es la dichosa entrada 
)' esta es la puerta. ¿Qué bien 
á esta pobreza se iguala? 
;qué corte á esta soledad? 
éi este palacio, ¿qué alcáza,? 
á esta humildad, ¿qué grandeza? 
¿qué \'entura á dicha tanta? 
(.)uiero llamar, aunque rompa 
de su tranquila bonanza 
las treguas. ¡Anselmo, Anselmo! 
¡Anselmo. Anselmo! 

WLMO. e Dentro.) ¿Quién llama? 
Nn!FA. l.'na mujer que el rigor 

de las nubes besa y baña 
con lágrimas tus umbrales. 
Abreme, Anselmo, levanta. 

Amu10. Perdona, mujer, que yo 
no puedo abrir; pasa, pasa 
delante y déjame solo 
en mi quietud, que no faltan 
adonde ampararte cuevas. 
Tl,1 persona es necesaria, 
Anselmo, para mi agora, 
que he venido en tu demanda; 
mira que me envía el ciclo. 

ESCENA IV 

S.lt Assr.1.Mo, ermita,io, mur i•itjo r i•rs/1.t,, 
dt palmas, co11 li11ltrna. 

::AMSIII.Mo. ¿Quién eres? 
:lnm. Soy una esclarn 

del demonio, una mujer 
la mavor y la más mala (1) 
pecadÓra que ha tenido 
la tierra entre todas cuantas 
ha sustentado y sustenta. 

,._ Soy, al fin, Ninfa. 
MUUIO. Levanta, 

ya Le conozco; ¿:¡ué quieres? 
Anselmo, echada á tus plantas 
vengo á confesar mis culpas 
y á que me limpies el alma, 
que por la mano piadosa 
de Dios, Anselmo, guiada, 
á nado pasé este rio, 
adonde supe que estabas. 
Dame, Anselmo, la más fiera, 
la más dura, la más rnra 
penitencia que mujer 

haya hecho en carne humana: 
9.uc he of:n.~ido mucho al ciclo. 

,\Nsr.1 . .110. ba contric1on bastaba 
para infinidad de culpas. 
Levanta, Ninfa, levanta, 
y pluguiera á Dios que}º 
en cuarenta años que pasan 
que ha que ,ivo en esta cuera 
vestido de secas palmas, 
siendo hierbas mi sustento 
y dos peñascos por cama, 
hubiera medrado, ~infa, 
en la conciencia, en el alma, 
tanto como tú en un día 
no más. 

~1:-.FA. 1Qué humildad tan santa! 
ANsr.1.Mo. Entra en esta cueva, adonde 

jamás entró humana planta 
después que yo viro en ella 
sino tú agora, y aguarda 
del cielo largas mercedes, 
que la mano soberana 
de Dios quiere hacerte Ninfn 
del ciclo. 

N1~FA. En las penas largas 
del infierno mis delitos, 
Anselmo, apenas se pagan. ( l'anst) 

ESCE~A V 

Salt11 CAn1.o~ y RonFRTO mojados, que han pasado IÍ 
11ado. 

CA111.os. Ya piso tierra, Roberto. 
Hoar.nTO. ¡ Lindamente, Carlos, nac.las! 
CARLOS. Gracias á Dios que la arena 

toco, á pesar de las a¡(uas. 
(Sale Roberto como nad1111d11 e,1 srro.) 

RosF.nTo. Aún estoy yo todavía 
en el golfo. 

CARLOS. Pára, pára, 
que ,·a estás nadando en seco. 

Rosr.RTO. ¡llablara para mañanal 
Nunca más burlas con rios, 
que tienen bellacas armas: 
nade un delfin que lo enljende, 
hijo y \'ecino del agua, 
que de aqu! adelante soy, 
si el demonio no me engaña, 
de parte de los mosquitos 
que en pipas de vino nadan. 
1Buenos estamos, por Dios! 
Pasados destotra banda 
por el agua como hueros. 
¡Ohl cinco veces mal haya 
quien sine á loco señor; 
quien tras vanos cascos anda, 
hecho fantasma en la tierra 
y hecho !abaneo en el agu:11 
Pues la noche nos ayuda, 
agua, Dios, hasta mañana, 
agua abajo, y agua arriba, 
ella es famosa empanada. 
Tiempo pato, tiempo sopa, 
ticlllpo hongo, tiempo rana, 
tiempo muela de barbero, 
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1i.:mpo .arroz, tiempo linaza ( 1 ): 
¿en que ha de parar aquesto? 
¿Soy garb~n.zo, soy patata, 
soy abade¡o, sor berro? 
¿()ué me quierés~ 

CAR1.os. i\infa, aguarda. 
~Adónde estás, dónde huyes? 
Roberto. 

Rosr1no. ¿(Jué es lo que mandas? 
CAR1.os. ¿Dirisas ,i Ninfa? 
Hosr.RTO. ¡Bueno! 

¡la pregunta está extremada! 
Pues no sé si estás ahí 
sino sólo cuando hablas, 
¿ y dices si la füiso? 
¡Famosamcn1e despachas 
mis servidos! 

CARLOS, Pues, Roberto, 
nmos los dos á buscalla. 

RoHF.k1·0. Esl(?J aguado, no puedo 
y á un rocín, sin tener alma, 
cuando lo está, no le corren, 
ó de corrido descansa, 
aunque si ya los criados 
plaza de rocines pasan, 
ya he cerrado en tu servicio; 

• viejo estoy, échame albarda, 
ponme á una noria, que suelen 
al caballo de más fama 
cuando ya no es de prorecho, 
en las más prósperas c,sas 
dar este pago los dueño3 
y las dueñas ó las amas, 
y más si sabe estas cosas 
la Duquesa de Calabria. 

CARLOS. ;'\o har Calabria ni hay Duquesa: 
sola ~infa es la que manda 
dentro del alma, Roberto. 

Roaerno. ¡;'\unca yo á vella llegara, 
nunca yo la conociera! 

CARI os. La más lóbrega y extraña 
noche es que he visto. 

(Sut11a dtnlro ruido dt c,tdtnas arras­
trando.¡ 

Hosnno. ¿No escuchas, 
s1 no es que el miedo lo causa. 
Carlos, un son de cadenas? 

CARI os. Los sentidos acobarda. 
Honnno. ¿Nosotros, señor, habremos 

venido á parte que vayan 
nuestros nombres solamente 
á Cosencia? 

CARl.os. ¡Cosa rara! 
Houi:1n-o. En este desierto debe 

de andar penando alguna alma 
de las que ha sacado 1\infa 
c_on la pistola ó la espada (2), 
s111O es acaso la rn ya, 
que á la violencia del agua 
rindió la tirana rida 
que ha sido ... 

CAR1.os. Roberto, calla, 

(1) 1-:~tos ruatro ver~o~ 1alU'l en el imprc~n. 
(2) H,te vcr,;n y los diez pictc que le ~i(lucn 110 

constan en el imrrcso. 

que la belleza de Ninfa 
e~ inmortal, y no basta 
la mucne ¡\ ren~ella. 

(Srunn ruido.) 
HoeHRTO. ·Escuci. .... , 

V 1 • ( UUI'· , a se acerca a fantasma 
CAR1.os. ~o temo nada, Hoberto. · 
ROBERTO. Ya sé, y mucho más batalla 

con estómagos de \'iento, 
que pasan las estocadas 
por el aire y qucd1 un hombre 
en brazos de una tara~ca 
q_ue 1~ hace _harina los gilesos, 
s111 mirar, nt tocar nada. 

(Sutna ruido.) 
De veras , a esto: se acerca. 

CAR1.os. No temas, que la mañana 
desmentidora de sombras' 
de la noche oscura helada, 
abre las puertas al sol 
y reciben las montañas 
en fuentes de peifa ,·iu 
r1cimos de oro r de nácar 
y no hay temor'que amed~ente 
cuando á la tierra acompañan 
los rayos del sol. 

RooERTO, Agora 
entre aquellas peñas pardas 
parece que un momo viene 
andando hada acá y á rastra, 
una cadena por tierra. 
¡Pesada, espantosa carga: 
notablemente me asombra! 

CARLOS, :-;o es mostro, cosa es humana 
que con el largo cabello 
lleva cubierta la cara 
,· el cuerpo de pardas pieles. 
iProdigiosa vista! 

RosF.11-ro. Espanta. 
C,1R1.os. Una calavera llera 

en la mano izquierda y rasga 
con la derecha y con una 
piedra el pecho. 

Rl)OJmTo. Ella es extraña 
penitencia. 

(Sale ::-.ínfa como st hn dicho par 1111 
}'Utl'ln r fo Ira.ir por otra.) 

CARI.OS. Ya se vuel\'e 
huyendo, que al viento iguala 
como nos ha , isto. 

Rot1F:llTO. Pienso 
que es mujer. 

C.,nos. Y no te engañas. 
El alma me da, Roberto. 
que es Ninfa, y me lle\'a el alma. 

ROBERTO. ¿Ninfa vestida de pieles (1) 
con cadena y con la amarga 
de la muerte imagen rea, 
rompiendo la no tocada 
nie~,c de su pecho? l~s sueño, 
es burla. 

C,R1.os. ~I ujer, aguarda. 

( r) :,;o o¡,arrccn !!~te y lo, cuatro l'rrsossiguieatel 
en el im¡,rc~o. 

JOllNAIJA Tfl\CERA 

si eres i'iinfa ú sombra su rn 
i mi voluntad ingrata. • 
Carlos so,·. 
1/JtntrQ.) • i'\O te conozco; 
hombre, no me sigas. 

J>ára, 
refrena el ligero curso. 

INl'A, Bus,a á Dios. 
ROIERTO, Ese te valga, 

y desta sombra te libre 
que te siHuc y no te alcanza; 
y ansí me da un amo cuerdo, 
que no es pequeña ventaja. tV,m.l 

ESCE:'\A VJ 

Sale NlHA sula como ante! de pe1iile11ci,1. 

Siesta persecución, Señor, importa 
,-ra regalo mío, \'Cngan muchas, 
•uesiendo \'os mi amparo no las temo, 

que me sigan con mayor extremo. 
Anwlmo, á cuyos pies mis culpas dije 
l medió la dil'ina Eucaristía, 
if6ndome esta cadena en penitencia. 
quefué cilicio suyo resta dura 
peda con que mi pecho y mis entrañas 
.tOD la memori:i de la muerte fiera 
de acero duro las con,·ierte en cera, 
114uestas pieles de animales fieros, 
Je&Unda \'e7. pa,ar me manda el río 
Y iue apartada dél en la otra banda 
m a gruta más áspera procure 
',delante llevar mi pensamiento, 
mue vemos ejemplos cada dia 
ilel mal que causa nuestra compañía. 

parece que hay dentro del río 
Jel bar11uero ha saltado en tierra agora. 
qaecon la lluvia de la noche oscura 
~berbio raudal lle\'a, r la creciente 
es imposible que pasalla in teme, 
menos que en pucnlt: ó barca, y quizá el ciclo 
por esta parte me encamina. · 

ESCENA VII 

SoltUII 8A1\QVF.I\O,-:'il~l'A, 

BARQUERO, 
¿Quieres 

ar, mujer, el río? 
NtNl·A. 

. SI, quisiera, 
que me importa pisar la otra ribera. 

BARQUERO, 
Entra en la barca, pues. 

~1:-.FA, 

'\o tengo cosa 

B,\1<(,!UERO, 

V Eso no importa, si eres pobre. 
amos, cam111a aprisa. 

i'ilNVA, 
El bien te sobre. ( r,11rsc.) 

C,1u.os. 

Somhr;t debió dc ser, Roberto, aquélla, 
que el viento la llc\'Ó. 

ílOBl'RTO. 

Los que han pcrdiJ0 
lodo es antojos cuanto ven. Concluye 
imaginando que perdiste á i'iinfa 
_I' que si bien te quiere ha de buscarte, 
y que si no, que es imposible cosa. 
aunque corras la tierra en busca su ra, 
ni aunque surques el mar á \'ela J remo, 
que la mujer oll'lda con extremo. 
.\dvicrte que eres Duque de Calabria, 
que tienes por mujer tan gran señora, 
que lo menos que tiene es ser legitima 
hija de un Rey de i'iápoles, y mira 
no tr castigue el cielo. 

C ,\Rl,OS. 

Como cuerdo, 
Roberto, me aconsejas; yo estor loco. 
üar vuella procuremos á Cusc11cia 

ROBERTO. 

! lace como quien es ,·ucstra esclencia. 
:,;,:-.FA (DcnlrCJ ,f,1 voces.) 

¡Que me ahugo! ¡Socorro! 
C.\RI.OS. 

\' occs suenan. 
Ro11r11ru. 

Se'rán de ganaderos. 
:,,;INI',\, 
¡Que me ahogo! 

C .\IILOS. 

\'uccs son de mujer; guia, Hobcno, 
á la puente. 

HOBElffO, 

¡i'iotable desconcierto! (Vansr.) 

ESCENA IX 

Sale ti BAI\QU6IIO (U'/"JS/1·,máo á :-:1~f.\ ,te /u5 C<lbtllos 
por el t,1bl ,1Jo 

N11w.,. 

¡Que me ahogo, piedad! 
ll\itQt:l•. k(), 

t'O saldr,ls, i'iinfa, 
con lo que intentas esta ,·ez, ni el ciclo 
ha de poder ltbrarlc, ni ese l'iejo 
.\nselmo, mi enemigo. ¡~lucre, ingrata!, 
que el mismo á quien scrl'istc ése te 111ata. 
;\O has tic lograr la penitencia ¡muere! 
pues has sido mi esclara en 111i scrl'icio, 
que no te has de alabar de la \'itoria 
del haberme dcjaJo ,í tan buen tiempo. 
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ESCENA X 

Sale el 1:unou10.-n1cuos. 

Cusroo10. 
Ya no es tu cscln"a, cese tu castigo; 
:-iinfa es del ciclo: apártate enemigo. 

BARQUERO. 
¿l lasta aquí me persigues? ~Qué me quieres? 

CusT0010. 
Quitarte á \:infa. 

BARQL'EkO. 

Vesla ahí. 
Cus10010. 

infernal, \'ClC ªAOnt. 
Barquero 

BARQUF.IIO. 

Yo me parto; 
mas yo me vengaré. 

Sígueme, Ninfa. 

CusT0010. 
Vete, enemigo. 

i\1NF,\. 

Ya, mi bien, te sigo. 
(Vanst.) 

ESCENA XI 

Safi: la l)uQui-.:s., y lodos los qu.t! puedan co11 ella 
de casa. 

l 'No. .\qui. ~uesclcncia puede, 
s1 qu1s1cre, descansar. 

OuQu>sA. Ya no hay, Ortensio lugar 
para mi descanso; cx~cdc 
la pena al mayor descanso, 
el pesar al mayor gusto, 
que puede mucho un disgusto. 

ESCENA. XII 

Sale el PASTOI\ quualid al principio de la Jornada , 
D1cuos. 

P,\STOn. Tienes de pagarme el ganso. 
OuQtms.1.¿Qué tiene ese labrador? 
PASTOR. Señora, pues me ha escuchado: 

un criado mal criado 
tuyo entró por Valdcflor 
cuando pasó por allí 
agora su señoría, 
con toda la fantasía 
que en toda mi vida vi; 
y al pasar della laguna 
una pedrada tiró 
á un ganso, y me le mató 
sin hcllc cosa ninguna, 
y no me quiere pagar 
lo que vale. 

IJU(lUES.\, ¿Quién ha sido? 
PASTO•. A fe, si hubiera querido 

la señora del lugar 
que estuviéramos mejor 

de lo que estamos tratados, 
pues tien vasallos honrados. 

DuQlESA. No os aflijáis, labrador. 
l lacelde dar lo que vale, 
y vuéh•anle luego el ganso. 

PASTO R. Dios le dé mucho descanso, 
porque la presencia iguale 
siempre á tan grande valor 
como muesa aquese pecho. 

DUQUESA. Venid acá: ¿qué se ha hecho 
Ninfa? 

PASTOR, Dejó á Valdeílor, 
y por su bellaquería 
6 poco recato, en fin, 
la gozó un hombre roín 
estando allá en su alquería, 
y burlada la dejó; 
y ella, loca y agraviada, 
por quedar déste vengada 
bandolera se tornó; 
hasta que enviando el Rey 
un tercio de infantería, 
su furia huyó en compañia 
de un caballero sin ley 
que dicen que era casado, 
y aun hay quien ha dicho aqul 
que era el Duque ... 

DUQUESA, Acaba, di. 
PASTOR. De Calabría, y que le ha dado 

la palabra de matar 
á su mujer, que dizque es 
una santa, y que IQs pies 
no le merece él besar. 
¿ De qué lloráis? 

DUQUESA. Hame dado 
compasión esa mujer. 

PAsTon. Otra tal encontré .,-er 
viniendo tras mi ga·nado 
de esa montaña al pasar. 
Sentila que caminaba, 
que atrás el viento dejaba 
sin volver, hasta llegar 
al río, donde se echó, 
y un hombre que la seguía 
con otro en su compañía 
dándole voces, cono 
también el agua tras ella. 

D11QUESA.¿Cómo ía llamaba? 
PASTOR. El nombre 

no le escuché bien. 
DuQUESA. ¿ Y el hombre? 
PASTOR. Era de presencia bella 

y que moviera a respeto 
á cualquiera su persona. 

DUQUESA. A fuego y sangre pregona 
en público y en secreto 
la fortuna contra mi 
µuerra de celos cruel. 
El Du9ue es éste, y si es él 
ya el , bien y 1• pRZ perdí; 
porque, aunque son ilusiones 
los celos imaginados, 
cuando son averiguados 
son ciencia sin opiniones. 
Quiero areriguallos más. 
¿Conoces á Nin fal 

PAsroR. No; 

JOI\NADA TERCERA 

porque después que murió 
su padre, nunca jamás 
los de Valdcllor la vimos, 
hasta que, siendo mayor. 
por el campo á ValJcllor 
trocó, aunque todos sentimos 
el faltar de su lugar 
en extremo. 

lltJQuES.\, ¿Esa mujer 
que encontraste, puede ser 
de ese modo? 

Que pensar 
con aqueso me habéis dado; 
porque huyendo del furor 
Je! Rey, con tanto valor 
puede ser se haya escapado 
y yo no la conociese; 
pero el galán, ¿quién sería, 
que tan loco la seguía? 

lluQuES•. Puede ser que el Duque fuese. 
:P.uro1t. La presencia era, pardiez, 

de Duque 6 de gran señor. 
lluQuESA. Llevad este labrador, 

que he de salir esta vez, 
Onensio, de mi sospecha. 

l'ASTO•, ¿Dónde me quieren llevar? 
l>uQu•s•. Guia hacia el mismo lugar 

que dices. 
U10. No te aprovecha 

querer dar excusas ya. 
iluQu&sA, Llevadle. 
Pmo•. ¡Señora! 
lluQU11sA. El coche, 

¡hola! 
¡Vine de allá anoche 

y he de volver hoy allá! 
¿Qué importa, pues interesa 
paga, que mil leguas ande? 
¿No basta que te lo mande 
mi señora la Duquesa? 

PAsro,. ¡Nunca yo pidiera el ganso! (1) 
lluQ111s.,. ¡Qué me cuestas de desvelos, 

Carios!; mas ¿cuándo los celos 
dieron al alma descanso? 

(Vanu t/Jdus). 

ESCENA XIII 

Sale X1NrA solll 

Tente, aguarda, esposo amado; 
¿cómo te vas y me dejas, 
y de mis brazos te alejas? 
¿Qué nuevo amor te ha llevado? 
¿Tampoco estás satisfecho, 
dejándome en triste calma 
del que me enamora el alma 
y del que me abrasa el pecho? 
Dormida me habéis dejado 
y os vais, Señor, ¿cómo es esto?, 
volved á casa tan presto; 
¿me habéis, mi bien, olvidado? 

(t) E1tc y los tres "crsos que siguen fR:llan en d 
lllpruo. 

CRISTO. 
N1NllA. 

CRISTO. 
NINFA. 

CRISTO, 
NtNFA. 

CRISTO. 

¡Ay, que me abraso, por vos! (1) 
Volved gloria de mi vida, 
que estoy de amare~ perdida; 
tomad el alma, mi Dios. 
\"olvcd, no me deis enojos, 
porque, cnt_ret.anto guc voy 
tras v'os, m1 bien, Ninfa soy 
de las fuentes de mis ojos. 
Arboles, fuentes y peñas, 
al alma no le ascondáis, 
que porque de él me digáis, 
yo os daré todas las señas. 
Es á la parda avellana 
semejante su cabello; 
al blanco marfil, su cuello; 
sus mejillas, á la grana¡ 
su frente es nevada falda. 
que de mil clal'eles rojos 
termina, un ,·alle; sus ojos 
son dos soles de esmeralda; 
corona las niñas bellas 
de celajes carmesíes; 
sus labios llueven rub!es; 
sus dientes nieran estrellas. 
¿!lay quién dél me diga, hay quién 
me le enseñe? Peñas duras, 
arboledas, íuentes puras, 
decid: ¿dónde está mi bien? 

ESCEKA XíV 

t:l C11.1sTO tn la fut11te.-N1:.t·i1,. 

¡Ninial 
Señor, ¿dónde estáis? 

Aquí en esta fuente estoy. 
Allá á ser Narciso voy, 
si vos, Señor, me miráis. 
Llega, llega. 

¡Esposo mío, 
mi bien, mi Señor, mi Dios! 
Presto, Ninfa, de los dos, 
ya que en tu valor coníio, 
el desposorio verás; 
confía aquesto de mí (2). 
Presto partirás de aquí 
y al sol belleza darás, 
y parA no ser ingrato 
amante, lo que esté ausente, 
Ninfa mía, en esta fuente 
le dejaré mi retrato, 
aunque es imposible estar 
ausente de nada yo. 
¡Mi bien, Señor! .... 

(Desaparece el Cristo.) 

ESCENA XV 

Asi:i,nase CA111.os c11 tu allo, e11clma de lil misma 
ftttmte. 

CARLOS. No igualó 
al viento vela en el mar, 
como tras Ninfa me lleva 

(1) También 6;lc y loi; tres que le si¡,¡ucn. 
(2) !fo el Impreso: -t<quc li. las dstas ven¡,:o a~¡,,_ 
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CAkl.OS. 

C,111Los. 

;'\1NFA. 

CARI.OS, 

~INFA. 

el pensamiento forzado 
de mi enemigo cuidado 
en d~manda de su cueva: 
que mudando el pensamiento 
dcl amor que me tenla, 
en estos montes porfia 
ser prodigioso portcrito. 
Y así tras sus pasos voy, 
..:eloso y determinado, 
que de ver que me ha oll'idado 
corrido en extremo estoy; 
r aun rabio de rella ans1 
~le otro dueño enamorada. 
Toda esta es peiia tajada, 
no puedo pasar de aqui. 
,\li bien, no os vais tan aprisa, 
dadme un abrazo, Señor, 
que quedo muer1a de amor. 
Aquella que se dirisa 
sohre aquella fuente agora 
es ~infa, si no meen~año. 
¿ Por la imagen de m1 daño 
truecas la que el alma adora? 
Fuente, ¿qué es esto? ¡ay de mi! 
pues donde el cielo me honró, 
del perro que me mordió 
el retrato miró en ti. 

(,1/~a IOJ e, jos arribar qu1trt huir.) 
A lli está el original: 
huir quiero. 

¡Extraña cosa! 
~li bien, aguarda, reposa. 
Causa de todo mi mal, 
déjame. 

Aguarda, ó si no 
me despcliaré de aquí. 
Si se despelia de a: 11 
vengo á ser la causa yo 
de perderse un alma, y son 
los peligros que recelo 
e\tralios, si aguardo; ¡ay ciclo! 
¿qué haré en tanta confusión? 
¿Cómo es posible que olvidas 
tanto amor y \'Oluntad? 
Sigo, Carlos, la l'Crpad 
del cielo: el bien no me impidas. 
Déjame, que ya no sol', 
Carlos, la que conocis"te; 
ya soy una sombra triste, 
ya con otro dueño estoy. 
Dios lrn tenido de mí ( 1) 
hbtíma, y me ha remediado, 
y matrimonio he tratado 
con El, Carlos., vuelve en ti: 
que ya soy de Dios esposa, 
y luya no puedo ser; 
rnéh·etccon tu mujer, 
que es honesla y l'irtuosa. 
Ya yo no estoy de provecho 
para el mundo, que me tira 
otro pensamiento; mira 
hecho pedazos el pecho, 
sangriento el cuerpo y llagado, 

(1) Este y log die, )' nuc1·t 1·cr<us ,¡ue le ~i¡¡ucn 
fallan en el 1111prc~o. 

porque con esta cadena 
que !!~~astro p~r tierra en pena, 
y prmon de m1 pecado, 
justamcn1c le casligo 
toda la noche y el día, 
que ha sido del alma mía 
mi más mortal enemigo. 
Todas las cosas se acaban, 
Carlos, y la edad ligera 
lleva nuestra primavera 
á la muerte y no se alaban 
los homenajes apenas 
que pudieron resistir 
a los tiempos sin rendir 
á la tierra sus almena~. 
Carlos, tu \'ida gobierna 
en lo mejor de tus años, 
pues res tantos desengaños, 
que hay muerte y hay pena eter11L 

CARLOS, Venturosa penitente, 
ya que esa causa te aleja 
dé mí, que te bese deja 
las plantas. ~infa, detente. 

(V• 

( V11.1t 14■6fq,) 

ESCE~A XVI 

' La lll:Qtt;>.I, I\ORF.I\TO f toda /,1 compañia ,0111llef. . 
RoeERTO. Señora: en esLa ocasión 

que debes tanto á Roberto, 
siguiendo sin seso al Duque 
como á tu cuidado pienso 
injustas ó justas cosas 
quien no obedece sir\'iendo 
á su dueño, r más en éstas 
que no han tenido remedio. 
Para el su ,·o te ha traído, 
sin duda, señora, el cielo, 
porque en estos montes anda 
sombra y engaños siguiendo. 

OtJQUt:sA. i\unque el Duque me a_borrece, 
Roberto, le adoro y quiero 
más que á mí misma, y ansi 
ansiosa á buscarle yengo. 

- La fama, que siempre ha sido 
de todas nuevas correo, 
me avisó de la jornada 
del Duque y de su suceso. 
Sin poderme resistir 
partl de Coscncia luego, 
encaminada il este bosque 
de mi amor 1· de mis celos, 
que con sola mi persona 
reducir acá los pienso . 
sin darle á entender que han sido 
causa mis rabiosos cdos. 
Pártetc con la mitad 
de mis criados, Roberto, . 
hastá que el Duque encontréis, 
dh:iéndole cómo quedo 
caznndo en el bosque á causa 
de haber venido á este puerto 
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en dernta romería 
á ,·cr la ermita de Anselmo, 
un \'arún santo que c.lkcn 
que vi1·c en este desierto, 
y me entreten~o cazando 
en tanto que a velle vuelvo, 
encubriendo lo posible 
que ha sido otra causa. 

RTO, lloy "eo 
en ti un romano valor. 

A.Que he sabido que á lo mesmo 
se ha detenido, y que estoy 
loca de gusto y contento. 

no. Vamos. 
UESA. Quizás pondré ansí 

á mis desdichas remedio. 
aro. Huélgome, porque salgamos 

de ser amantes del yermo. ( Vos, ) 
Puesto que de tus sóspechas 
hayas visto los efctos, 
dil'iértcte, si es posible, 
que te matarán los celos. 
.¿Quieres que echemos un gamo 
porque le mates? 

Yo creo 
que uno corta aquellas ramas 
agora. 

íUISA. .\latalle quiero: 
haré verdad el achaque 
y con él lisonja al dueño 
que adoro y huye de mi. 
Tírale y pásate <:I pecho 
con el venablo. 

UhSA. Camilo: 
raro será de mis celos. 
cáyó en tierra. 

(Tir,1 el i•tnablo la Duquesa j' dice :Sín­
fa dentro.) 

FA, ¡~\ uerta soy! 
UESA. \'oz humana fué. 

(Sale co11 ti i1en11blo atra1•esado.) 
Ya el cielo 

vcn¡;anza de tantas vidas 
ha tomado en mi, que en tiempo 
ninguno puede faltar 
la \'erdad de su evangelio: 
quien á hierro mata es justo 
que muera también á hierro. 

U!SA. l.legad y mirar quién es. 
FA. ¿Eres tú la que me has muerto? 
UESA. ;Quién eres? 
A, • lJna mujer 

que ha ofendido mucho al ciclo 
y que pago mis pecados 
dcsta suerte .• 

UESA. ¡ El es portento 
prodigioso! 

Ya, señorá, 
que en las manos vuestras muero, 
decid quién sois. 

llESA. La Duquesa 
de Calabria, que entendiendo 
que eras algún animal, 
entre estas ramas he hecho 
co,a que me pesa tanto. 
Justamente me habéis muerto, 
porque os he ol'cndído mucho. 
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Du,JUESA.¿Quién cr6? 
~J~f>.. L'.n mustro fiero 

de Calabria, un basilisco, 
una víbora, un incendio. 

DUQUESA. ¿Quién eres, mujer, al fin? 
N11,r,1. i\1nfa sor. 
DuQt:EsA. • ¡\'álgame el ciclo! 

¿Tú eres ~infa? 
N1~rA. Yo soy Xinfa, 

que pago lo que te debo; 
perdóname en este trance 
las ofensas que le he hecho, 
porque morir á tus manos 
son soberanos secretos. 

DLJc~u¡.;s.\. Admirada estoy. ¿Qué hacías 
de tal suerte? 

Ntsl-'.\, Estaba haciendo 

CARI.US. 

CARLOS. 

CARLOS. 
~INF.\, 

penitencia de mis culpas. 

ESCENA XVII 

Salt CAR1.os.-DlCIIOS, 

¡La Duquesa aqu!I ¿Qué es esto? 
¿Quién te ha muerto, Ninfa? 

Carlos: 
no te alteres, que es del ciclo 
en mi predestinación 
inexcrutablc rodeo. 
Pensando que era animal 
tu esposa misma me ha muerto, 
que, para descanso mio, 
es de mi muerte instrumento. 
Déjame besar mil veces 
esas heridas. 

Al cuerpo 
no me toques; tente, Carlos. 
l laré locuras y extremos. 
Carlos: lo que importa más 
es buscar á Dios, que aque~to 
es regalo para mi. 

ESCE;-..;A X\'llf 

.tpartct ti C111s10 baja11do en 11na pta11a, 
y 11a s11bitniio SasPA t11 otra. 

CRISTO, 
N1srA. 
CRISTO. 

CRISTO. 

i:-;infa esposa! 
1t\111ado dueño! 

;-.; uestras hedas se han llegado; 
, estido de boda espero; 
l'cnid, hermosa paloma. 
que ya ha pasado el invierno, 
y en el inmortal Abril 
las llores aparecieron. 
Llegad á mis brazos, Ninfa, 
y Ninfa sólo del ciclo. 
J\li bien, mi gloria, mi t•sposo, 
por vuestro costado q uicro 
entrarme en Vos. 

Ya estais, ~infa 
y querida esposa, dentro. 
Apretadme más los brazos, 
mi bien, mi amor, mi remedio, 
que en ellos ... 

3o 



LA Nl~FA DEL CIELO 

C"ISTO. 
l'ilNliA, 

Valor, esposa. 
,\ti cspirilu os encomiendo. 

(Cil!rrase la cu,·li1ia. como se abriQ.) 
CAR1.os. ¡Oh, prodigio soberano! 

Allos son vucslros secretos, 
DvQUESA. Señor, notables íavores 

á una mujer habéis hecho. 
CARtos. Es10 el cielo ha permilido, 

Diana, para bien nuestro. 
Perdonad, que yo daré 
de mi vida lal ejemplo 
que admire mi penitencia. 

Llevemos el san lo ,¡;uerpo 
para que dé aJmira1.:ión 
la santidad )' el suceso. 

DvQUESA.Con la 111ajes1ad debida 
y ostenladón la llevemos 
para pa1rona. 

CARLOS. Y •qui 
da fin la Ninfa del Ciclo, 
cuya prodisiosa vida, 
por caso admirable y nuevo, 
Lndovico Blosio escribe 
en sus morales ejemplos. 

EL I-IONROSO ATREVIMIENTO 
MEDIA FAMOSA POR EL MAESTRO TIRSO DE MOLINA 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA (1) 

LISA URO. 

CANDADO, gracioso 
EL DUQUE DE FERRARA, 
lloN0P.AT0, viejo. 
Ei Dux DE VENECIA, 

i\lARCIO, gc11ti/ho111brc. 
LELIO, caballero. 
FrLIBERTO, caballero. 

JORNADA PRIMERA 

ESCENA PRIMERA 

LIIAuR.o, como t1t su casa; llosoa.no, Pitjo; 
Dtoooao y VEI\Iiéo, dt!tnJ1ainadas lat espa,os. 

LISA URO, 

• o nos habéis de sobresalto, 
són que venís tanto me pesa 
to me hallo de socorro fallo. 

IIONORATO. 

peligro, Lisauro, nos da priesa; 
ndo me vendrán desde Riaho 

enemigos, que tendrán la presa 
cima, y su venganza por sin duda, 

no nos dais para huir ayuda. 
L1sAu,o. 

lados están todos en casa, 
ao_os será seguro el despertallos, 
1111entras el furor que tenéis pasa 
Venecia os podrán sacar caballos, 

ue en ella la tierra es 1an escasa 
nto pródigo el mar por excusallos; -· 

Dos E1<1BAJAOORES [\'ENECIANOS]. 

V&RINO, 

D1000RO. 
FuLGENCIA, mujer de lisauro. 
Er1GENc1A, su /11j,1. 
DECIO, 

Juuo. 

que es 1an casero y manso aquí que fragua, 
cual veis, en vez de piedras, calles de agua. 
Mas, ¿qué ocasión la ha dado á que el consejo 
de vuestras canas no haya reprimido 
vuestro enojo, llonorato? 

i-lONORATO, 

Es en el viejo 
la ira más cruel, cuando, atrevido 
el mozo á su respeto, que de espejo 
le ha de servir, se arroja: hame oíendido 
un mozo mercader; pero ¿qué importa 
ser hielo la vejez si el hielo corta? 
Averi~uando cuer,tas F'eliciano 
conmigo, porque aquesta señorla 
en Marte y en Mercurio coriesano 
funda la dicha de su monarqula, 
quiso, lras un mentls, alzar la mano; 
pero la mía, aunque caduca y fria, 
sacó la daga que en su pecho necio 
vengó su a1revimien10 y mi desprecio. 
Acudieron sus deudos y parien1es, 
y tomando por suya aquesta ofensa, 
sacaron armas, convocaron gentes, 
y la que vino fué, Lisauro, inmensa; 
mas Verino y Diodoro que, obedientes, 
dieron á mi valor nueva defensa 
y á su amor filial rama debida, 


